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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Que alegría cuando me dijeron 
vamos a la casa del Señor. 
 

� Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza, 
 poderoso defensor en el peligro. 
 Por eso no tememos aunque tiemble la tierra, 
 y los montes se desplomen en el mar. 
 

� El correr de las acequias alegra la ciudad de Dios, 
 el Altísimo consagra su morada. 
 Teniendo a Dios en medio, no vacila; 
 Dios la socorre al despuntar la aurora. 
 

� El Señor de los ejércitos está con nosotros, 
 nuestro alcázar es el Dios de Jacob. 
 Venid a ver las obras del Señor, 
 las maravillas que hace en la tierra: 
 pone fin a la guerra hasta el extremo del orbe. 

 

 En aquellos días, el ángel me hizo volver a la entra-
da del templo. Del zaguán del templo manaba agua 
hacia levante - el templo miraba a levante -. El agua iba 
bajando por el lado derecho del templo, al mediodía del 
altar. Me sacó por la puerta septentrional y me llevó a 
la puerta exterior que mira a levante. El agua iba co-
rriendo por el lado derecho. Me dijo: 
 «Estas aguas fluyen hacia la comarca levantina, ba-
jarán hasta la estepa, desembocarán en el mar de las 
aguas salobres, y lo sanearán. Todos los seres vivos 
que bullan allí donde desemboque la corriente, tendrán 
vida; y habrá peces en abundancia. Al desembocar allí 
estas aguas, quedará saneado el mar y habrá vida 
dondequiera que llegue la corriente.  
 A la vera del río, en sus dos riberas, crecerán toda 
clase de frutales; no se marchitarán sus hojas ni sus 
frutos se acabarán; darán cosecha nueva cada luna, 
porque los riegan aguas que manan del santuario; su 
fruto será comestible, y sus hojas medicinales.» 

 

 Hermanos: 
 Sois edificio de Dios. Conforme al don que Dios me 
ha dado, yo, como hábil arquitecto, coloqué el cimiento, 
otro levanta el edificio. Mire cada uno cómo construye. 
 Nadie puede poner otro cimiento fuera del ya pues-
to, que es Jesucristo. ¿No sabéis que sois templo de 
Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros? Si 
alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a 
él; porque el templo de Dios es santo: ese templo sois 
vosotros. 

–ALELUYA!   ELIJO Y CONSAGRO ESTE TEMPLO, -DICE EL  
SEÑOR-, PARA QUE ESTÉ EN ÉL MI NOMBRE ETERNAMENTE. 

      SALMO 45 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN JUAN 2, 13-22 
 

S e acercaba la Pascua de los judíos, y Jesús su-bió a Jerusalén.  
 Y encontró en el templo a los 
vendedores de bueyes, ovejas y 
palomas , y a los cambistas senta-
dos; y, haciendo un azote de cor-
deles, los echó a todos del tem-
plo, ovejas y bueyes; y a los cam-
bistas les esparció las monedas y 
les volcó las mesas; y a los que 
vendían palomas les dijo:  
    «Quitad esto de aquí; no con-
virtáis en un mercado la casa de 
mi Padre.» 
 Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito. 
 «El celo de tu casa me devora.» 
 Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron: 
 «¿Qué signos nos muestras para obrar así? » 
 Jesús contestó: «Destruid este templo, y en tres 
días lo levantaré.» 
 Los judíos replicaron: «Cuarenta y seis años ha cos-
tado construir este templo, ¿y tú lo vas a levantar en 
tres días? » 
 Pero él hablaba del templo de su cuerpo. Y, cuando 
resucitó de entre los muertos, los discípulos se acorda-
ron de que lo había dicho, y dieron fe a la Escritura y a 
la palabra que había dicho Jesús. 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA EZEQUIEL 47,1-2.8-9.12  � 

LECTURA DE LA 1… CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A LOS CORINTIOS 3,9C-11.16-17 � 

«Destruid este templo, y 

en tres días lo levantaré.» 



 

D estruid este templo, y en tres días lo levantaré. Cristo es el verdadero templo y cada persona también es verdadero templo donde 
está presente Dios. El templo material, nos ayuda a celebrar y vivir, escuchar y palpar el amor que Dios nos tiene. Es una casa, un 

edificio, al que acudimos para dedicarle enteramente un espacio del día o de nuestra vida, sin olvidar que somos templos vivos de Dios. Y 
precisamente por ello, necesitamos construirnos día a día. Mejorarnos y renovarnos.  
 Cuando acudimos a un lugar levantado en piedra, contemplamos y caemos en cuenta de la vida y de la riqueza espiritual de una co-
munidad que cree en Jesús y que necesita de la reunión para confortarse y ayudarse, proclamar su Palabra celebrar los sacramentos y 
llevarla a la práctica. Cada iglesia, en cientos lugares del mundo, se convierte en un signo que pregona la presencia de una comunidad de 
cristianos que espera, intenta vivir y seguir las enseñanzas de Jesús Maestro. “Sólo podremos edificar un mundo mejor si nos edificamos, 
primero, a nosotros mismos”. 
  La belleza del templo católico es precisamente la comunidad que celebra y se congrega dentro de él. La mayor inversión que pode-
mos hacer es precisamente vivir lo que escuchamos dentro de cada espacio sagrado. Lo contrario… sería un maquillaje con sonidos de 
campanas, altas torres y bonitas fachadas… pero con poco cimiento y fundamento. La Dedicación de la Madre de todas las Iglesias (San 
Juan de Letrán) nos invita cada día a ofrecer nuestro corazón y nuestra vida a Dios. Y eso, no es maquillaje, es simplemente hacer de 
nosotros mismos un templo vivo, eficaz y real al servicio de Dios y de los hermanos. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Bartolomé el Joven 
11 de noviembre 

 Nació en Calabria, Italia, el año 980 
en el seno de una piadosa familia. Des-
de muy joven siente la vocación mona-
cal y toma el hábito en el monasterio de 
Vallelucio donde está el famoso san Ni-
lo. Acompaña a éste a Roma y colabora 
con él en la edificación del monasterio 
de Grottaferrata. Sucede a san Nilo en 
la dirección del mismo, adquiriendo, por 
su sabiduría y virtudes, un gran crédito 
e influjo en la Iglesia. 
 Fue famosa su escuela monacal de 
letras y artes, y él personalmente fue un 
gran compositor de himnos. 
 Murió el año 1065. 

 

Señor, bueno y misericordioso, 

 haz de tu iglesia un gran templo, 

 donde todos podamos ser acogidos. 

Ayuda a tu iglesia a crecer incesantemente 

 en la fe, en la esperanza y en la caridad, 

 a pesar de nuestros errores y pecados. 

Que la belleza externa y la grandeza material 

 de nuestros templos y catedrales 

 manifiesten siempre tu amor  y tu perdón. 

Haz, Señor, que cada uno de nosotros 

 sea templo vivo del Espíritu Santo  

 en este mundo plagado de injusticias.  

Gracias por la caridad que aporta la iglesia 

 a tantas personas heridas por el egoísmo 

 y que fomenta tantas desigualdades. 

Danos tu paz en esta tierra, Padre bueno, 

 que cada día seamos piedras vivas 

 para ir construyendo la civilización del amor.  

Amén. 

ORACIÓN    
 

 El 16 de noviembre, Día de la Iglesia Diocesana, celebramos 
que vivimos nuestra fe en una parroquia concreta, en una diócesis 
determinada con otros cristianos de todas las edades, y con los 
sacerdotes y religiosos. Celebramos que nos preside en la fe y en 
la caridad un obispo. Estamos llamados a experimentar todas estas 
alegrías nacidas del bautismo en el seno de la maternidad de la 
Iglesia. No vivimos la fe en soledad, sino en comunidad junto a 
otros hermanos nuestros. 
 ¿Cómo desentendernos de nuestra Iglesia diocesana? ¿Cómo 
no preocuparnos por nuestra parroquia? En la parroquia hemos 
recibido el don de la fe por el bautismo, que es el mayor regalo de 
amor, de misericordia, de comprensión, de alegría, que se nos da. 
Pero lo que hemos recibido gratis, hemos de darlo gratis. 
¿Necesitará mi parroquia algo de mí? ¿Necesitará catequistas? 
¿Necesitará mis conocimientos profesionales como voluntario? 
¿Necesitará que sea generoso con mi dinero? 
 Por eso, «Participar en tu parroquia es hacer una declara-
ción de principios». Es reconocernos hijos de Dios, hermanos 
unos de otros, miembros de la misma comunidad parroquial, inser-
tada en la gran comunidad de la diócesis. 
 

Las colectas del próximo fin de semana  
estarán destinadas a la Iglesia Diocesana.  

Gracias por tu colaboración 

   DÍA DE LA IGLESIA DIOCESANA    

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 10: Lucas 17, 1-6.  
Si siete veces vuelve a decirte: “lo siento”, 

 lo perdonarás.  
 

���� Martes 11: Lucas 17, 7-10.  
Somos unos pobres siervos, hemos hecho 

 lo que teníamos que hacer. 
 

���� Miércoles 12:  Lucas 17, 11-19.   
¿No ha vuelto más que este extranjero 

 para dar Gloria a Dios?   
 

���� Jueves 13: Lucas 17, 20-25.  
El Reino de Dios está dentro de ustedes.       
 

���� Viernes 14:  Lucas 17, 26-37.  
El día que se manifiesta el Hijo del hombre.     
 

���� Sábado 15: Lucas 18, 1-8.   
Dios hará justicia a sus elegidos que le gritan. 

 


